
El doctor Manuel Antonio de Castro y la independencia 
del Alto Pertí (Bolivia) 

POR EL 

Dr. Víctor N. Romero del Prado 

A la Universidad Mayor:, Real y Ponttfic1a de 
San Francisco }av:1er, Central de Bolivia. 

INTRODUCCION 

El Dr. M,anuel Antonio de Castro namó en Salta en 1772 
y después de graduarse en Filosofía y Teología en lá Universi­
dad de la docta Córdoba que fundara el benemérito francis­
cano F~ernándo de TreJO y Sanabria, dirigióse a Chuqui- , 
saca para rsa~ .j~risprudencia en. sp. famosa Universidad Ma~ 
yor Real y · outlfüna de San Frane1sco Javier, fuente inagotable 
de sapiencia donde saciaron su sed de luz, en aquellos tiempos, 
tantqs varones ilustres, apóstoles de la gesta emancipadora. 

Por aquella época, la Universidad cordobesa que desde la 
expulsión de los Jesuítas en 1767 se encontraba en manos de los 
religiosos de la Orden de San FranCisco nasta 1808, no obstante 
la Real Cédula de 1800 que los separó de $U gobierno y direc­
ción, no impartía enseñanzas de derecho civil. Recién por auto del 
26 de febrero de 1791, el virrey Arredondo funda la primera c~­
t.edra de Instituta que comienza a dictarse el 22 de agosto' por el 
Dr. Victoríno Rodríguez "abogado de las audiencias de Char­
cas y Buenos Aires'' y años_ después se pr_etende completar la 
creación de aquella enseñanza con la de la segunda cátedra que 
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• 
recién permitiría conferir grados, pues según las leyes del reino 
dos se necesitaban a tal efecto, concediéndose por real cédula 
del 20 de setiembre de 1795, a nuestra Universidad, la licencia 
necesaria para conferir gr¡~dos de bachiller, licenciado y doctor 
en derecho civil. Por e]¡lo, quizás, el Dr. Castro fué a Chuquisaca 
para ampliar sus conocimientos llevado por su vocación por el 
dere~l¡o. . . . , , . , 

'Ii~cibidn' dé abqgado':'~jer~ió está pro~esi6n' co~ el mayor 
crédito. Muy luego 'e( pr~siderite cÍe.' ia : ~\idiencia, gobernador 
de La Plata, le eligió su secretario privado. E:l virrey le nombró 

," > 1 
después subdelegado de Yungas en la provincia de la Paz. Los 
primeros movimientos de los puebllis del Peru por su indepen­
dencia, a los que el Dr.. Castro ayudaba con sus lu?es, hiCieron 
que fijase su residen'cia eri BuenoS A1res, donde se casó en una 
de las fainii\as más distinguidas. El gobierno conoció su mérito 
y le nombró en 1813 vocal de la Cámara de Justicia .El formó 
el reglamento para este Tribunal". Fundó enseguida la Aca­
demia de Jurisprudencia e hizo las constituc~ones que la ri­
,giei'on, siendO su d}Í'ector ·perpetuo. 

CAS.TRO Y EL GOBIERNO DE CORDOBA 

En marzo -de 1817, el Dr. Castro es nombrado gobernador 
intendenl:e,'de· Córdoba por el Director Supremo •de las 'Provin­
Cias .Unidas del Río de la Plata. Por responder ·a la tenqencia 
-centralista de gobierno próhijada .en aquel entonces por otros 
.-nO ·Iilenos sip_ceros p.itriotas, fUé. mirado· ·con recelo ·por "loS· ca­
bildantes aniili:ados de espíritu federalista, lo que motivó ciertos 

~ntorpe?1mientos a su gestión -que no e,s el caso de relatar da~ 
~o ,el fm que me propongo con estas lmeas- ya de los hom­

bres de JIU provincia como de fuera: de Estanislao López, el 
caudillo de Santa Fe, gobernador de esta provinCia y que 
invadió a .Córdóba. 

Se conspiraba, sin duda alguna, contándose con la ayuda de 
éste, dice. Ga·rzón en su -'-'.Crónica de Córdoba" ""Quizá sin pre~ 
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ver' el fin triste que esperaba, a la patria, estaban fomentándose 
oelos y rivalidades que determinaron la venida del ejército del 
Alto Per-4, . .al cual -en-:volvió tam:Qién la anarquía~ 1• 

Con. todo, ''en la administración del gob~rnador·· Castro, cu.., 
ya ilustración; ·prudencia y honor erali bien _c·onstarites y cu­
yas, ,eontínnas solicitu,des por los adelantos 'y esplendor de la 
provincia manifestaban, ,e] yivo interés, que tornaba por su feli­
Cld~.d, puesto bajo la .protección del gobiernq naC-Ional, una vez 
libre de la, opresión de' los secu,aces de la anarquía, ~¡ pueblo de 
Córdoba, gozaba' los dulces efectos del orden y sosiego público 
y demostraba- cada día. con más 'fervor s~ patriotismo''. 

Prestó ayuda al ejérCito de Belgrano, a los gauchos de Güe­
mes, como tambi~)l para combatir a los indios del Chaco. 

El D.r. Cas~Q~ "spjeto ilustrado y bueno-'~, "-p::revisor y co­

mo buen, abogadO~Y"~w~tódico y sereno, se mostró siempre con 
eleYación. a la altnra··,if.~ su misión", al decir de .Garzón en su 
''-Crónica·'' :citada, 

De, corazón magnánín¡o consigmó la libertad de dos pri­
sioneros del ejército realista, Norberto de la Zerda, Vázquez 
Feijoo y otros, previo juramento ante el Cabildo de ;¡,conocer .y 

defender la independencia de las ProvinCias Unidas de Sud; 
América. 

Se ocupó de depurar la función electoral, de hacer conme­
niorar los aniversarios patrios, haCiéndose sentir también su ac­
ción edílicía y en pro del embellecimiento de la ciudad. Modificó 
el Reglamento de Policía dé acuerdo con ,e] dictamen de los 
Dres Zamallva, José Dámaso Gigena y Lozano. 

La instrucción pública tomó incre)Jlento en aquella épo­
ca. Destinó ciertas sumas ·para el sostenimiento y aumento de 
cátedras en la Universidad, entre las que debían figurar la de 
retórica y la de francés, y i)~ra el fomento de las escuelas 
primarias. 

Su obra quedó mconclusa: la anarquía desatada obliga al 
gobierno central a ordenar el regres<1 del 'ejército del Alto Pe­
rú en su ayuda Separado el general Belgrano de su dir.ecc1ón por 
su pmcaria salud, queda a las , órd.enes dei general Francis,co. 
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de la Cruz, y ''llevando ya el .germen de la disolución'', se pro­
duce el 7 de enero de 1820, la sublevación de Arequito, "ori­
gep. de muchas desgracias: anarquía, desgobierno,- hrall.fa en el 
peúodo de treinta y dos añQs". ' 

El gobernador Castro presenta su renuncia el 1~ •de enero, 
siendo ~kpulsado de la provincia por temor de una ~)t'i®i6n, 
dirigiéndose entonces a Buenos Aires, donde fué repuesto pór la 
Sala de Representantes eu el cargo qué tenía en la Cámara de 
Justicia siendo. luego nombrado su presidente perpetuo. 

La Universid~d de Córdoba, en oficio de fecha r. de d1-
ciembre de 1818, al Supremo Director, decía: ''En su gobierno 
ha llenado todos los deberes de un magistrado sabio, justo y 

prudente. Desde el instante de su llegada se le vió N;lfatigable 
en trabajar por restablecer el orden, la ;>rmonía y la paz: con­
sultar la integridad y la defensa, de la provincia: proteger el 
honor y la seguridad. individual, y el primero en respetar al buen 
ciudadano, como el primero en perseguir y castigar 'al dehncuen­
te . .. ". "En año y medio que ha durado su gObierno .no se ha 
visto por un momento perturbada la tranquilidad pública : a 
nadie se ha pu~sto una contribución violenta;· a nadie -se ha 
oprimido, ni se han atropellado los sagrados derechos de segu­
ridad, mucho menos el honor y propiedades individuales: a na­
die se le vió ausentarse de su familia o de su hogar httyendo 
d ' " " e perse~~cwnes. .. . . 

CASTRO Y LA 'POLITICA GENERAL DEL PAIS 

De '-'p!ofundo pol-íticd ·como Sabio juriscon~ulto··'-', :calificóle 
el propio Dalmacio Vélez Sársf1eld.. Fué presidente del Congre­
so del año 1824, que sancionó la Constitución de 1826 recha­
zada por los caudillos provinciales por considerarla de riguroso 
tinte unitario. Redactó el manifiesto que debía acompañar a la 
Constitución Sancionada entonces y juntamente· con el -ilustre 
Vélez Sársfield, el que debía ser más tarde el codíficador civil 
de mi patria, encargóse de hacerla conocer y conseguir la adhe-

~sión de los· tiranuelos que gobernaban las provincias de Cuyo. 
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No es extr~aña su preferencia por dicha forma de gobierno: 
era la consecuencia obligada de la que expresara años antes, jun­
tamente con otros esclarecidos ~patriotas, cuando en el célebre 
Congreso de Tucumán de 1816, ~que declaró nuestra Indepen­
dencia, se~ discutiera la forma ~de gobierno a adoptarse. Creye­
ron sinceramente que el estaitlecimiento de una monarquía tem­
perada era_ e~ r_eriledio para terminar co~ las discusiones y anar­
quía que se enseñoreaban. Y Castro, periodista y polemista, di­
rigió ''El Observador Americano?' publi~ando en él sus ariícu­
los sobre politica y entrando en la lid eon los redactores de "Cró­
nica Argentina" simpatizantes de la forma republicana. 

Otras misiones políticas de pacificacrón le cupo desempe­
ñar en ese mismo año de 1816, ·en Córdoba, en Tuc~mán, en 
Salta, en nombre del Director Supremo del Estado, procurm~do 
la unión de todos los pueblos para la felicidad general, la conc 
cordía y respeto a la ley. 

CASTRO Y LA UNIVERSIDAD DE CORDOBA 

El Dr. Castro, siendo gobernador de Córaoba, fué designado 
en 1818 por el gobiemo central "pa:r:a que practicara escrupulo­
sa visita en lo material y formal" tanto del Colegio de Monse­
rrat como de la Universidad. 

En su visita, llevando las insigmas de la· Facultad qué 
había cursado en Córdoba, fué recibido por el Claustro, el 23 
de abril y en su discurso expuso ''conceptos :fundamentales 
sobre la cultura y la tradiCión de la Universidad de Córdoba, 
cuna de hombres eminentes ''que a despe<lho del despotismo 
español han brillado como antorchas en la larga noche de la ig­
norancia colonial y que hoy sostienen con sus. talentos y vir,... 
tudes la dignidad y los derechos de América".~~Esta gloria de­
bía conservarla Córdoba -agregó- a cpsta de los mayores es­
~uerzos, por el decoro de la ciudad y el bien general (le la N a­
ción. El trastorno de la Revolución no era el medio más f¡¡" 
vorable para el fomento de la educación pública y cultivo de 
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las ciencias, p,em. había .llega.do la .opo'\!1lllidad de que 1M ami­
gos d~ la ilustración del p:ús . desplegaran todos los arbitrios 
p11ra fomentar los establecimie11tos Jiterarips, 

<'Ahora es, ~obser,vó__, .:cuando ;¡, genio• ,de la Patria CO' 

locánd¿se al 11i;.,l de. la.:grandeza. de sus. elevados designios,. al 
mismo t~empo que• emplea·.en .. el. <!ampo de ]\'[arte todas las fu·erc 
zas del E§tado, debe'treunir .en el templo de l\'linerva todos· Tos 
talentos del Estadol1. , 

''De aquí:, de,. estas ilustres casas es, de ,donde deben ·na­
cer y propagarseAas,,clarísimas ideas del orden, de la .justícia; 
de la armonía}:so.ciai;.-las ~máXimas de, un ;.GObier~o reglado, de 
una sabia legislación, únicos fundamentos de la felicidad de los 
puehlos. De ·aquí es, de donde los que han de mandar en el 
Estado, sacar~n, los sólidos conocimientos de lo. que deben presc 
cribil".; y los,que.han :de· obedecer, deducirán los· motivos de una 
ohediencia voluntaria, que es todo el arcano¡ de h Übertad a: que 
aspiramos. ~rincipatus sensati stabilis erit". 

Introdujo importantes modificaciones en orden al plan de 
estudio, disciplina;- :atribUción· Cl~- profésores, mét6db_;: .-:et~;., a :fin 
de "darle un nuevo aliento y elevarla si es posible al grado de 
esplendor q.Ue conviene a la dignidad de Su. _instituto "'l 

: .,!Jreó, el Archivo General de la Universidad y débele tam­
bién- ta organ~zación- o ·más propiamente la :fundación- dje la- Bi­
blioteca Pública de la misma. El decreto ·del Visitador de fecha 
26 de seti~re: de 1818, decía. '"Abrase la Biblioteca: para la 
Uni'versidad .. y, el público, bajo el reglamento que por· ahom ·Sé 

comunica,\po.r separqdQ ~l Dir:e.Gtor de ella." . 
. ;',',Así ·-nac_e/bajo ~a !inspiración- cl'e ,Castro:, 13¡ 'Biblioteca- -PÚ'­

bliea de la Uhivel'sidad, que hasta entonces no revestía tal ca­
rá~ter, pues era solamente una aglomeración de libros que ape­
n·as si prestaban serv1mo a un. reducid0 .número· de profesores 

l
udían tes,.,_ Y se h1zo a base de la que perterreció a los jesui­

t • •·expulsados en 1767, cedidos a la Universidad pnr la Junta 
nicípal de ·Temporalidades Gordo besa que ,administró los bie· 

nes de aquéllos, otorgando la corpmación al· Dr. Castro el título 
honorífico de Protector. Ese fué el acervo bibliográfico -aunque 

' 
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m1:1tiladoe por continuos despojos como lo revelan ei proceso 
Fabro ejecutor en Córdoba del decreto de expulsión, el traslado 
de muchos a. Buenos Aires p¡tra contribuir a la fundación ¡;le la 
Biblioteca Pública Nacional, etc ... c:- gue .encontrara Ca~tro, con que 
se inicia la Biblioteca Pública de nuestra 1Jniversidad, enrique­
c.ida notablemente afros después; donacione.s del gobernador Arre­
d0nd0 <Je 1\is libros de los unitarios; de los hij0s del codifica(i!}r 
don Dalmacio Vélez Sársfield; con las adquisiciones hechas c\es­
¡pués d~ su tl{lcionaliza.cíóp_ en 1&56, .etc. Hoy co;qstituy~ nuestro 
orgullo y es admirada Por sus riquísimas pwzas antiguas de gran 
valor. 

CASTRO Y LA MAGISTRATURA 

Nos dice Vélez Sársfield en su "Noticia sobre la vida de 
Cast!o' ', .en la primera ed1ción del Prontuario de Práctica Fo· 
rense-, eaitado en 1834, que e1 gobierno de Buenos Aires, en re­
conocimiento a sus méritos nombró a Castro vocal de la Cámara 
de Justicia, redactando el mismo el reglamento pata dicho tri­
bunal y que luego fundó la Academia de Jurisprudencia, siendp 
su director- perpetuo, viéndosele ·.as¡sbr a ella hasta en .sus últimqs 
días. 

1 

En el proyecto de cortstitüeión para la Nación que _se sancio­
nó en 1826, redactó el Dr. Castro, la parte referente a la orga" 
nizacióli de la justicia, sosteniendo el proyecto en los debates 
del Congreso. 

Aqu~l tribunal, la cámar;¡ de JUsticia o cámara de apela­
ción creado por el Reglameli.to para la administración de JUS­

ticia de las Provméias Unidas del Río de la Plata, expedido el 
23 de enero de 1812, vmo a sustitmr la Real Audiencia Colo­
nÍa] y contó en su seno con las luces del discípulo de las Uni­
versidades de Charcas y de Córdoba, de "uno de los Jurisconsul­
tos que más nombr-adía ha dejado en nuestros fastos jurídic;os"; 
"Juri~consulto pro:fu:lldo,- escritor y orador elegante, patr~ota 
decidido~ carácter el-evado'";- ,_,célebre en nuestros anales par-
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l_amentarios por sus luces y ~u eloc.uencia' ', según expresiones 
d~ ·. López, 1\!itre. y Paz, respectivawenté•._ 

En 1815, "a iniciativa de Manuel Antonio de Castro, se 
creaba la Ac~demia de Jurisprudencia; no ~para brillante de­
coración, sino- ·para- éimentar la justicia Social,, el -premio -a la· vir­
tud, el castigo'. del vicio y la ilustración del' hombre ~eu . el Cono­
cimientb ·de· Bus deperes y· derechos. ·En la Academia dé Juris­
prudencia se· proyecitarbn algunos .años:' m·ás tarae los primeros 
códigos argentinos _que-lo· -fuei-on en ·materia' penaJ·,y comercial". 

"Después de su gobierno· en Córdoba; habiendo regresado 
a Buenos Aires, la_ Sala de Representantes le repuso en el em­
pleo que tenía en la Cámara de Justicia y al poco tiempo fué nom­
brado president~ perpetuo de este tribunal", dirigiendo también 
el último año l:;t ('Gaceta de Buenos Aires". 

1 

CASTRO Y EJ:¡ PRONTUARIO DE PRACTICA FORENSE 

El Dr .. Castro que falleciÓ el 20 de agosto de 1832, a los s;;:_ 
senta_ ;:~,ños de e,dad, dejó sin revisar y _aún puede decirs~ como 
e.n borrad?r, su obra ('Prontuario. de Práctica F_orense'", .siendo 
Dalmacio Yélez Sársfield su editor y s_uyas las notas, las mtas 
de leyes y alg))nos capítulos nuevos individualizados con aste­
:ri_f?p;s, '(~~~to al día con más de ciento sesenta notas y¡ cit:;ts de 
ley~s y autores, el excelente manual del Dr. Castro q11e, hasta 
la aparición del libro de Esteves Saguí -Tratado elemental de pro­
cgdíll}ientos civiles publicado en 1850- fué el texto obl~ga,do pa­
,r~ el estudio del derecho procesal, sin que logrará d'esitlo)~rle' en 
autqr1dad, el de este último'' Después de una ''Advertencia de 
los editores", s1gue una "Noticia sobre _la vida del autor", "que, 
~:un cuando no eStá firmada, es sin duda de Vé!~z, pues consti­
tp_ye p_na de las mues,tras más caracterfstl'cas de sU estilo'' 

E_st)ldm en su obra, del ¡uício _en .general y de las personas 
q~~rvie,n~n en ~l, del orden y organizaci,Ón de las ~agis­
~>;as y tr;ilounales de justici;t; del orden y forma del juicio 

• 
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civil ordinario en primera instancia; de los medios ~~-.. 
los agravios que causare la s_en-tencia; del juicio en seg 1~­

tancia; .de algun9s reCursos-; de la re.cusación de los funciona_pos:; 
y la segunda parte, la dedica al estudio de algunos .juicios: ej\l, 
cutivo, .de es,p·el'as y quitas; cesión de bienes. o concurso, de- cuen-
tas, sucesorio,. q_~_nunCia de minas, etc. 

Es el primer tratado de der.echo procesal. que se publi­
có .-en lfl. Argentiua. Fácil es imaginarse su importancia y la 
ntrlidad que prestó en el foro, magistratura y enseñanza de en­
tonces: 

EL DR. CASTRO PARLAMENTARIO Y LA LIBERTAD DEL 
ALTO PERU (HOY BOLIVIA).-

¿En qué forma demostró el Dr. Castro su acendrado amor por 
la causa de la libertad de los pueblos hermanos del Alto Perú? 

El 11 de febrero de 1H~5 presentó al soberano Congreso Cons­
tituyente '!m proyecto que establecía que: "el gobierno encargado 
del Poder Ejecutivo general proponga urgentemente y con toda 
preferencia los arbitrios y medios que puedan adoptarse para es­
trechar al general español que oprime todavía las cuatro pro"'in-

' ciás del Alto Perú y cooperar eficazmente a su más pronta li-
bertad''. 

Al fundarlo, decía: "Después que con la victoria de Ayacucho 
y .destrucción ·completa del eJército con que el nominado virrey 
Láserna oprimía la mayor ~xtensión del Perú, Parecía natural 
esperar q,ue el general Olañeta pensase en transigir de algún 
modo; se ve su obstinación. Por sus proclamas y por diferentes 
cartas que de Salta han llegado, se ve que todavía bravea y que 
trata de sostenerse, por lo menos para hacer más llevadera. 1~. 
guerra, por el tiempo que le sea g,JOsíble; y lo conseguirá y ten-. 
drá mucho de su parte, si nosotros no ponemos nada de la nuestrq' '. 

Recuerda que las cuatro provincias del Alto Perú que ocu­
paba Olañeta, habían formado parte del vrrreynato del Río de 
La Plata, y por ello "tienen un derecho a esperar todos los 
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esfuerzos posibles de nosotros para su libertad, y; nosotros te" 
nemos" ;un P,eber de dl}rselos por esta r~z<?n, _y pQr la:, especialísima 
de haberlos, llamado, provocado y comp~omeÚdo ,!\' lw causa de ,la 
revolución. ,Si;antes la disociación fu11esta de nuestra~, ,provincias 
y la falta, de u,n gobierno ,general nos habÍ~I\ impedido c.ontin)lar 
la guerra q)le empezamos ~)~ afio de 1810,, hoy; felizmente las 
provincias e~tán T~unidas,- hay una~ :.a"':ltoridad- centJ:'al, y en ·estas 
circunstancias, nosotros ·:Q,o. t->ep._dríam9s·. -'e::X:cus.aS ... manteniéndonos 
en estado :de- indiferencía' ',. , , ,. 

Por lo tanto consideraba de absoluta necesidad que las, fuer,'· 
zas que _estaban en Salta se aumentar_an y se pusieran en movi­
miento para obligar a Olañeta a dar la libertad a las provincias' 
de, la Sierra del Perú "Podrá preguntars<' qué objeto ha dé 
tener esta fuerza y qué es lo que se ha de' hacer,' A , mi :jwcío, 
lo que debe hacerse es marchar a obrar o proteger según las 
circunstancias, lo· demanden,, Olaneta ha dic!ro,eri: ,la;•proclama 
que yo he visto y que me ha srdo remitida,• :de :Salta , por . uri 
sujeto resp~.table1 anuncia, digo, que. marcha;,Scibre· 1el Pu'no, 
protesta que trata de sostenerse, y defender aquel: territorio :para 
el rey Fernando VII, que a aquella fecha ya tendría' 'Ulf grari­
de número de hombres reunidos ,e] general don Pío TrJstán, y 
que está seguro de conservar -el -te·rritorio .. Aún .:cuand~- él no 
lo dijera, nosotros debíamos creerlo- así. El no. puede-_ menos que 
reunir sus fuerzas disponibles para oponerlas contra el .ehentigo 
poderoso- -y :V-encedor :que -ha. de venir al Desa-gl}ádero·; sin em­
bargo, él no puede hacerlo sino dejando esto~ pu(eblos que ,hoy 
ocupa con solas guarniciones,. y .de. consi-guiente este- ;mom-ento 
eS -riluy favorable para -q~e un ejércih:r de nuestra ·par't_e-, .óp.e:re,­
bien ¡Jara ir ocupando los puntos que él tenga que abandonar 
bien para Ir apoyando a los movimientos que se harán .por :otr~~ 
parte. De esto resultan a mi parecer dos ventaJas: r.) Apurar 1j 
más pronto posible la libertad. del Perú, ponernos- en. comunjcacíón 
con aquellas provincias. ric~s y póbladísimas, extender nuestro 
comercio, hoy tan reducido y hacer d'esde, 1uego, sentir :pros­
pcndad hasta en los últimos ,ángulos d" nuestras campañas.; y; 
2•.) Ap0yar a los pueblos en la transición peligrosa que van,, a 

' 
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hacer, pori un .ejército ordenado que los proteja para formar 
su gobierno y resguardarlos; no sea ·que huyendo y queriendo 
sacudir el yugo del despotismo caigan en una horrorosa anar­
quía que en el Perú es más posible que en otra p!frte por su 
mucha población. 

Estos son los motivos .que. me han inducido a presen,tar es­
te proyecto, esperando del celo y patriotismó de los señores re­
Presentantes se servirán apoyarlo, es"pecmlmente~: cuando- sola­
mente es dirigido· a exigir ·del gobierno· encargadd d!<l Poder 
Ejecutivo los conocimientos que en este particular estén eh su¡; 
manos. Sin embargo, si con mayores luces y viendo los objetos 
en otro aspecto no lo apoyasen o no lo encontrasen digno de su 
~ons1deración, -estoy cierto :rne harán la justicia de conocer los 
sentimientos qlie me lo han diCtado''. 

Así fundado el proyecto fué apoyado por el diputado Dr. 
Gorrli;i y la comisión pertinente expidióse el día 25 del mlsmo 
níes, comiSión formada por los diputados Mansilla, Heredia, Vi­
llanueva, Vázquez y Juan José Paso. 

Cuando su discusión ·el Dr. Castro sostuvo: '·'Me proponía 
como necesidad del momento no solamente la defensa de nuestro 
territorio libre, sino la restitución de nuestro territorio ocu­
pado. Me lo habían sugerido razones gener¡>les dé mucho mo­
mento y también razones particulares que me dan 'las circuns­
tancias actuales. Yo no hé podido jamás desconocer la obliga­
ción en que están las provincias del Río de La Plata, de socorrer 
a las provincias oprimidas del Río de La Plata, p·arque hac.en 
un territorio con ellas,. porque fueNm, comprometidas ju:ntame_n­
te con el\as y por ellas, porque en todos los casos en que han 
podido pronunciarse esas provincias hoy ocupadas por el enemi­
go, se han pronunciado como parte integrante del territorio nues­
tro, porque en esta suposición: nuestros congrésos y asamble:as 
han nombrado por ellas suplentes y a su nómbre también ha 
sido déclamda la independencia del país.. De todo esto conclui­
ré siem]ire el derecho que ella~ tienen a: exigir de nosotros ei so~ 
corro hasta obtener su libertad, y recíprocamente, el. deber que 
nosotros tenemos de socorrerlas y promover su libertad. 
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Se ha dicho por el señor diputado encargado de sostener 
el dictamen ---"<Jl Dr. Ju,an ·José Paso- que '"no es presumiqle 
que el general vencedor que ha libertado al Perú de enemigos, 
se contente con eso y deje a éstos sin .hospitalizados, pues uo es 
de presumir que se aquiete a la vista de fuerzas euerp.Ígas fronte" 

< 

rizas, y nosotroS- nos 'h~mos,:_Q.e- aquieta:r' a ,¡a_,.vjsta de estas_: mis-
mas tropas que ocupan part.e.,.de nuestro t~r,ritorip·i Y 6 , bien veo 
que las medidas .de'l gobierno-' so'l) .bastantes ,fundadas para el 
caso prtlsente, pero, esto no :es. solk~ellte .. lo .. qtté .. ;yó: ,.deseaba. --Lo: 
qne yo deseaba:, era, ,aprov.echar un mOmento <favorable ·qne tal 
vez después fl._o sé 11uS vendrá a la manO. Un mom·ento. en que 
asnstado el general Olañeta con la rendición del ejército que 
oprimía al Perú, -un momento en que intimidados los .enenllgos 
de la cansa y alentados los pueblos, podría una fuerza, talvez 
pequeña;' -dEr aCuerdo .con el vencedor, -~strechar y P<?P.er- .en el 
último éonf!icio ·al ;jefe Olañeta. 

Yo "eo que aumentada la fuerza que: está .en la provmcia 
de- Salta, en las circunstancias del -día, .iio :p·recisa-mente haría 
la guerr.a sino qu_e protegería el movimiento, que -sería natural, 
de los pueblos ocupados. Podría remtegrar el territoriO de Sal­
ta que ahora está· desmembradó, pues. que la numerosa Villa .de 
Tarija está también ocupada por los españoles, proporcionando 
al mismo tiempo el evitar un movimiento peligroso en Jos ptl<>­
bios del PePÚ que los precipitase. -en la anarquía y prótegi~ndo el 
'orden que d~_i;>jan seguir las provincias. Todos estos objetos te­
nía rúi moción. 1\lfas, desaprovechados -estos momentos, Y-9 temo 
que engrosado y fuerte el ejército de Olañeta seá necesario en­
tablar una guerra más dispendiosa 5"''iluradera. Me hago ·cargo 
de los motivos qUe. han expuesto- los señoi'es ministros y que 
aquietan a la comisión; me hago cargo que por lo pronto no se 
puede ocurrir a los gastos que exija 1a .formación -de un ejército 
g~ande; pero creo que Se podía haber Opuesto una división 
fuerte y yo no d1frculto en los medios con que hubierll" s1do sos­
tenida. Sin embargo; deseaba que el gobierno' los propusiese 
como más ínstTuído en los que sérán más convenientes,_ que c:ual­
quier diputado" .. 

• 

AÑO 28. Nº 7-8. SEPTIEMBRE-OCTUBRE  1941



-811-

Insistiendo en sus propósitos, preguntaba: '-' ~ Séría dificil 
al congreso general bajo las garantías de las rentas que ha de te­
ner el Estado, hallar cien mil pesos para in\ caso de esta natu­
raleza <y qu,e tal vez no volverá a vemr~ < Importa tan poco la li­
bertad de cuatro provincias: muy numerosas 'o()_ u e extenderían 
miestro limitado comercio~ Pero dejandO' a un lado el títuio de 
ju·sticia y considerando solamente ·el de convenümcla, no í3S ver­
a·ad que nu:estro comercio está enteramente- r·edu:Cido y que éasi 
todas Ia·s províhcias tienen un interés en que se ·extienda a las 
cl:iatro provincias del Alto Perú~< No se:Í'ia íncalculable éi fruto 
que ·sacásemos por la 'anticipación 'ae su libertad por sólo seis 
meses 7 En fin yo hago mis ·votos porque este asunto se mire co­
mo de primera necesidad''. 

Luego de extend_erse en ot~as consideraciop_es y ~le destacar 
qlle no sería difícil la formación del ejército que propugnaba, 
agregaba: "En cuanto a lo qlie se ha dicho de no parecer regu~ 
iar y deco)?oso de que se quite. ·a los générales vencedores que 
han derrotado al enemigo en el Perú., el derecho de acab"r su 
obra, debo manifestar que yo no he dicho que se les ~he tal de­
recho . he dicho que se eoopere con ellos y esto no es ql).itárles el 
dereCho; eso' sí, ayudarle¡;; a pelear, ~s hace.r lo que tantas vece~ 
han solicitado. 

Porque el e¡ército libertador empezó la guerra en el Per(¡, 
nosotros no hemos de tener el derech.o y el deber de cooperar a 
la hhertad de sus cuatro provincias~ N o digo gu~ vamos con 
el titulo de conquista; no, por cierto, porque ya hemos sentado d 
p_:t;incil?ÍO ~del que quisiera que no. nos· desviásemo.s ja,más­
y es de no obfígar a los pueblos a una asociación que debe ser . ' el r~sultado de su hbernma voluntad; pues, una cosa es hber-
tar las provincias oprimidas y que desde el prme1p10 d1¡eron 

l
e querían pertenece~nos, y ntra cosa es ír a l;ibligarlas a aso­
rsé y fórmar un estado con nosotros, y así no vamos a usur­
r nmgún derecho<. Con todo, vuelvo a decir que ya qu:e e1 go-

~ .. 
bierno encargado del Poder Ejecutivo ha. prevenido al de Salta 
que le presente el modo de aumentar la fuerza y le ha ofrecido 
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todos los medios y recursos necesarios para ello, el objeto de la 
moción que yo hice está llenado por ahora, salvo que .las cir" 

' . -cunstancias demanden algunas providenc!as más :¡>rontas y efi" 
caces, en .. c11yo .caso me reservo el reproducir- gl _proy:~G,t9; .. ql).~ -crea 
conveniente y que ·ellas _me- acons(3j;;t.:ren' '. 

Después de interverúr en el debate el Dean FU11es; Heredia 
y Gorriti, Castto tom'a nueyamenteJa.pala:bra, e:xcpres,an!-lo: ~'Yll 

lo que be pedido es que. se aumente la fue,rza de S;tlta ;. que se 
ponga en disposrcrón de obrar .coppe.rando gon la .fuerza d.el liber­
tador, porque. me pa:rece muy duro que cuando yet) ,mi. ,co¡,sa .as.•!l­
~ada por ladrpÍles y que el .yeGino viene a socor.r~rla, yo .-:rp.~ 

haya de quedar con los brazos cruzados. Se dice que parece ;jm­
posrble que el ejército vencedor se contente conlo que ba hecho 
y q11e la gran victoria que ha ganado le da motivo a esp.eranzas 
11ue"-vas; .en e~o mis·r~:w estoy yo. PerQ e_sto nos xédime 4~ la obli­
gación d~ cqoperar!. Y P, ,¡ qj1f he presentailo!, Q~~ .. se po)1gl\J\ los 
medios Para estrechar a los enemigos, ·Para POnerlos en· el ÓlÜniO 

• • ','' ,-' .-.. . • " -.-- ' ' ' -- ' -' ','. "' - -; ~' ¡·- ,_., .- ;~.- .. ·i( ,,_-_.. . 

c.onflict.o .. Tamb1én se ha. indlcaUo ql),~ ~SW- ~o: -~XP.u~s-~Ó .p9r el mi~ 
n~stekio plJ_ed~n- a_quie_tarse mis temo~-~-s. _yq P..o, h·e_· ~-~~-ife~iado --t~-
. 1 ' ' '- ' . ' - '" ',;:' \. ',--- - '·!-- ',,l . 
~ores'- h:e_ manifestado _mis e,sper.~nza$·, ... mis. des.eos. _de ver. cua1;1to 
~nte~ hb.res. a las cuatro prpvincias. que hoy ocuPa el enem~go ''. 

El día 30 de abril del año 1825, el congreso gener~l constitu­
yente de las Provmcias Unidas del Río de La Plata, sancionaba el 
dictamen de la comisió'n especial constituida por los' diputados 
Juan Ignacio de Gtm~itti, J o~é Miguel De Zegada, Manuel Anto­
]!16 Aeevedo, Elías Bedoya y'. Mam'u;l Antonio de Casiro, y m~ya 
parte resolutiva disponía; "El congreso general constituyente de 
las Provinébs úmdas del Río de 'La Plata, deélara :que al liáb'e~ 
recomendado al gobierno encargado del Poder Ejecutivo N!Ulional 
el auxüw a las cuatro provincias del Alto Perú no ha temdo ní 
tiene otro objeto que redimirlas del poder de la fuer·za que a nom­
bre del rey de España las gobierna y oprime· 

El congreso desea que, obtenida su libertad de las fuerzas 
españolas, se· evite en cuanto Sea posiblé qUe ca:1gan en desorden 
y sean despedazadas por la ·anarquía. Declara igualmente qUe 
desocupádas del poder e.spañol deben quedar en plena libertad 
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para decidir de sus destinos. Los anteriores artículos reglarán 
la conducta del gobierno <Jncargado del Poder Ejecutivo general 
en orden a la expedición -auxiliar de dichas cuatro provincias'', 
del Alto Perú (hoy Bolivia). 

Al talento de Castro en pro de la santa causa de la libertád: 
de sus hermanos d<>l Norte, uníanse la visión de estadista de 
Juan Gregoríq de La,s Heras; gobernador de Buenos Aires encar, 
gado de las rdaciones exteriores y la espada de Arenales que 
gQ\¡ernaba Salta. No escatimaron esfuerzos por aquella liberación 
:l'ávoreciendo los planes del, gran mariscal de .AJacucho, .Antonio 
José de Sucre, para dar término a los últimos focos de resisten­
cia española. 

Que esos lazos fratern~les perduren siempre. Que el ejemplo 
de esos_ preClaros varones .sirva de lección ·.eterna a las generaciones 
de hoy y de mañana de Bolivia y Argentina. 

J 
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